
ORGANIZACIONES INTELIGENTES 4.0 / Peña 

121 
 

ORGANIZACIONES INTELIGENTES 4.0: ADAPTABILIDAD EN LA ERA DE LA 

HIPERCONECTIVIDAD  

 

(SMART ORGANIZATIONS 4.0 STRATEGIES FOR THE ERA OF HYPERCONNECTIVITY) 

 

Aileen Peña M. 

Aspirante a Doctora en Gerencia Avanzada (UNELLEZ). MSc. Administración: Mención Gerencia 

General (UNELLEZ). Ing. de Sistemas (IUPSM). T.S.U. en Informática (IUTEPAL).  

aileen_marquez@hotmail.com. ORCID: https://orcid.org/0009-0008-3527-2619 

 

Autor de correspondencia: Aileen Peña. E-mail: aileen_marquez@hotmail.com 

Recibido: 24/08/2025 Admitido: 04/12/2025 

 

RESUMEN 

La presente indagación se sumerge en el tejido de las organizaciones inteligentes 4.0, examinando los 

pilares estructurales y estratégicos que definen su capacidad de ajuste en un entorno de hiperconectividad 

extrema. Bajo un paradigma interpretativo y un enfoque cualitativo, busco desentrañar cómo estos 

sistemas sociotécnicos asimilan tecnologías disruptivas para reconfigurar su arquitectura operativa y 

optimizar la gestión del conocimiento. El estudio revela que la transición hacia este modelo no es un 

proceso meramente técnico, sino una metamorfosis cultural que exige liderazgos adaptativos y una 

madurez digital sólida. A través del escrutinio de fuentes especializadas, identifico que la conectividad 

total actúa como un vector estratégico esencial para anticipar incertidumbres y generar valor de forma 

sostenida. Los hallazgos sugieren que el éxito radica en el equilibrio armónico entre el capital humano, 

la responsabilidad social y la innovación permanente. En definitiva, esta aproximación teórica destaca la 

importancia de migrar hacia estructuras ágiles que no solo respondan a los cambios del mercado, sino 

que los gestionen proactivamente para garantizar su resiliencia. La investigación concluye que la 

inteligencia organizacional es una propiedad emergente del aprendizaje colectivo y la integración 

tecnológica, fundamental para la sostenibilidad en ecosistemas digitales complejos y volátiles de la 

actualidad. 

Palabras clave: Organizaciones Inteligentes 4.0, Evolución Digital, Innovación, Tecnologías 

Disruptivas, Adaptabilidad. 

 

ABSTRACT 

This research delves into the fabric of intelligent organizations 4.0, examining the structural and strategic 

pillars that define their capacity for adjustment in an environment of extreme hyperconnectivity. Under 

an interpretive paradigm and a qualitative-documentary approach, I seek to unravel how these 

sociotechnical systems assimilate disruptive technologies to reconfigure their operational architecture 

and optimize knowledge management. The study reveals that the transition toward this model is not a 

merely technical process, but a cultural metamorphosis that demands adaptive leadership and solid digital 

maturity. Through the scrutiny of specialized sources, I identify that total connectivity acts as an essential 

strategic vector to anticipate uncertainties and generate value in a sustained manner. The findings suggest 

that success lies in the harmonious balance between human capital, social responsibility, and permanent 

innovation. Ultimately, this theoretical approach highlights the importance of migrating toward agile 

structures that not only respond to market changes but proactively manage them to ensure resilience. The 

research concludes that organizational intelligence is an emerging property of collective learning and 

technological integration, fundamental for sustainability in today's complex and volatile digital 

ecosystems. 

Keywords: Intelligent Organizations 4.0, Digital Evolution, Innovation, Disruptive Technologies, 

Adaptability. 
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INTRODUCCIÓN 

En pleno siglo XXI, las organizaciones 

enfrentan un entorno global caracterizado por 

una acelerada transformación digital y un grado 

sin precedentes de hiperconectividad. Este 

fenómeno no es una simple tendencia pasajera, 

sino un cambio de piel estructural que exige a las 

entidades migrar hacia la agilidad total para no 

perecer en la obsolescencia. Percibo que la 

velocidad de estos cambios supera a menudo la 

capacidad de respuesta de las gerencias 

tradicionales, creando una brecha que solo puede 

cerrarse mediante un entendimiento profundo de 

los nuevos ecosistemas digitales. Mi intención 

en este primer acercamiento es situar la mirada 

en cómo la conectividad absoluta altera la toma 

de decisiones y la estructura misma del poder 

dentro de las corporaciones contemporáneas. 

Resulta fascinante notar cómo la frontera entre 

lo físico y lo digital se desvanece, obligándonos 

a repensar la gestión desde una óptica mucho 

más fluida e interdependiente que en décadas 

anteriores. 

Ciertamente, la aparición de herramientas 

como la inteligencia artificial y el internet de las 

cosas ha cimentado lo que hoy denominamos 

Industria 4.0, un paradigma que nos obliga a 

operar bajo una lógica de datos en tiempo real. 

“La irrupción de tecnologías como inteligencia 

artificial, big data, Internet y robótica avanzada 

ha generado un nuevo paradigma organizacional 

conocido como Industria 4.0”, Sánchez, 2020, p. 

23. No obstante, noto con preocupación que 

muchas estructuras aún luchan por desprenderse 

de modelos fragmentados que ralentizan su 

evolución hacia la inteligencia colectiva. Esta 

transición plantea desafíos que van más allá de 

la adquisición de software; se trata de una 

reconversión del pensamiento directivo y la 

cultura interna. Esta desconexión es el punto de 

partida de mi indagación, pues considero que la 

verdadera inteligencia de una organización 

emana de su capacidad para aprender y adaptarse 

de forma orgánica a las fluctuaciones del entorno 

hiperconectado. 

En este tenor, asumo que la construcción de 

organizaciones resilientes depende de la 

capacidad de sus líderes para fomentar 

ambientes de innovación abierta y aprendizaje 

colaborativo. La evidencia señala que la 

transformación digital requiere desarrollar 

competencias directivas avanzadas, liderazgos 

adaptativos y culturas de innovación continua. 

Por cuanto el conocimiento se ha vuelto el activo 

más volátil y valioso, su administración requiere 

de estructuras sociotécnicas capaces de procesar 

la complejidad sin perder la esencia humana del 

trabajo. Mi visión como doctoranda me impulsa 

a escudriñar los factores que permiten a una 

empresa no solo reaccionar, sino anticiparse con 

elegancia a las discontinuidades del entorno 

actual. Es vital admitir que la modernización 

tecnológica es apenas el cascarón de un proceso 

mucho más profundo de renovación de valores y 
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estrategias corporativas. Por ello, este estudio 

busca aportar una mirada crítica que trascienda 

la técnica y se instale en la sabiduría gerencial 

necesaria para navegar las aguas de la 

hiperconectividad global sin perder el rumbo 

estratégico. 

Conforme a lo expuesto, he delimitado los 

propósitos de mi camino investigativo para dar 

respuesta a estas inquietudes desde una 

perspectiva cualitativa e interpretativa. En 

primer lugar, pretendo develar los elementos 

tecnológicos clave que sustentan la transición 

hacia organizaciones inteligentes 4.0, 

identificando su impacto en la infraestructura 

operativa. Seguidamente, me propongo 

comprender los desafíos gerenciales y culturales 

que condicionan la adopción de estos modelos 

hiperconectados en el contexto actual. 

Asimismo, buscaré interpretar las estrategias 

organizacionales que favorecen la integración 

eficaz de tecnologías disruptivas en los procesos 

internos, analizando su flujo y repercusión. 

Finalmente, aspiro a construir una aproximación 

teórica que oriente la metamorfosis hacia 

estructuras flexibles, sostenibles y plenamente 

adaptativas en la era de la hiperconectividad, 

brindando un marco conceptual sólido para la 

gerencia del futuro. 

FUNDAMENTOS TEÓRICOS 

Resulta necesario admitir que la tecnología 

por sí sola no garantiza el éxito, sino que 

requiere de una sinergia humana que dote de 

propósito a cada proceso automatizado. Bajo 

esta tesitura, el capital humano emerge no como 

un recurso, sino como el motor crítico que 

permite que la madurez digital se traduzca en 

beneficios reales y sostenibles para la sociedad. 

La interdependencia entre ética competitiva y 

avance técnico es, a mi juicio, el núcleo de la 

nueva gerencia que intento proponer en este 

artículo doctoral.  “La Industria 4.0 no generan 

impactos positivos de manera automática ni 

lineal, sino que requieren articularse con la 

Responsabilidad Social Corporativa”, 

Arredondo, 2023, p. 48. Además, noto que las 

relaciones entre variables tecnológicas y 

resultados empresariales pueden ser inciertas si 

no interviene un liderazgo capaz de gestionar el 

cambio cultural. Se asume entonces que las 

organizaciones que logran integrar habilidades 

digitales con valores alineados a la 

sostenibilidad son las que realmente alcanzan un 

nivel superior de competitividad. En ese tenor, 

mi interpretación se alinea con la idea de que la 

organización inteligente es aquella que sabe 

armonizar su eficiencia algorítmica con el 

bienestar de su entorno social. Esta convergencia 

crea una ventaja competitiva difícil de replicar, 

pues se sustenta en una cultura interna robusta y 

en una visión compartida de futuro que 

trasciende la mera ganancia económica 

inmediata. 

Por otro lado, la investigación de Cañavate 

aporta una visión técnica y formativa esencial 

para comprender cómo operan los entornos 
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inteligentes en la práctica. “La investigación 

busca comprender cómo estas tecnologías 

impulsan entornos inteligentes capaces de tomar 

decisiones basadas en datos en tiempo real”, 

Cañavate, 2024, p. 52. En este contexto, 

herramientas como el Big Data y el Internet de 

las cosas no son solo adornos tecnológicos, sino 

extensiones de la capacidad cognitiva de la 

organización para interpretar su realidad. 

Ciertamente, la integración de estos 

instrumentos permite avanzar hacia una 

flexibilidad operativa que antes era impensable, 

permitiendo ajustes instantáneos ante cualquier 

perturbación del mercado. No obstante, este 

despliegue técnico exige un liderazgo digital 

renovado, capaz de guiar a los equipos por los 

laberintos de la hiperconectividad con seguridad 

y propósito. Como muestra de esto, la formación 

continua mediante tecnologías inmersivas se 

vuelve un pilar para cerrar la brecha de 

competencias y preparar al trabajador para un 

ecosistema donde la colaboración con máquinas 

es la norma diaria. 

Bajo esa tesitura, entiendo que la 

metamorfosis hacia la Industria 5.0 ya está 

tocando nuestras puertas, centrando su atención 

en la resiliencia y el enfoque humano. “Las 

futuras transiciones hacia Industria 5.0 deberán 

centrarse en la sostenibilidad, la resiliencia y el 

enfoque humano dentro de ecosistemas 

hiperconectados”, Cañavate, 2024, p. 64. De ahí 

que deba arribarse a la conclusión de que las 

organizaciones inteligentes 4.0 son solo una 

etapa intermedia hacia sistemas aún más 

integrados y conscientes de su impacto 

ambiental y social. En relación con esto, mi 

estudio resalta que la adaptabilidad es una 

cualidad dinámica que debe ser cultivada 

mediante la apertura constante al aprendizaje y 

la innovación.  

En efecto, para Sánchez, el gran reto de las 

empresas actuales es abandonar las estructuras 

rígidas que las asfixian y migrar hacia modelos 

de integración físico-digital. “La Industria 4.0 

exige a las empresas abandonar estructuras 

rígidas y migrar hacia modelos flexibles, 

capaces de integrar sistemas físicos y digitales”, 

Sánchez, 2020, p. 68. Dado que la rigidez es la 

antítesis de la supervivencia en la era de la 

hiperconectividad, la flexibilidad se convierte en 

el nuevo estándar de excelencia organizacional. 

Se asume entonces que el cambio no es una 

opción, sino una condición de existencia para 

cualquier entidad que pretenda navegar con éxito 

en el siglo XXI. Bajo este prisma, la tecnología 

actúa como el catalizador que permite a la 

empresa actuar con la agilidad de un organismo 

vivo, respondiendo a los estímulos del mercado 

con precisión quirúrgica. Mi postura es que la 

inteligencia organizacional reside precisamente 

en esa capacidad de integración, donde cada 

nodo de la red aporta información valiosa para la 

supervivencia y el crecimiento del conjunto. 

Asimismo, Hernández enfatiza que el 

aprendizaje tecnológico y las capacidades de 

absorción son herramientas indispensables para 
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enfrentar la volatilidad actual. “Las capacidades 

de absorción, el aprendizaje tecnológico y el 

cambio organizacional resultan indispensables 

para enfrentar los efectos disruptivos”, 

Hernández, 2023, p. 71. Lo cual apunta hacia la 

conclusión de que la organización inteligente 

debe ser, ante todo, una estructura abierta al flujo 

constante de información y conocimiento. A 

pesar de esto, muchas empresas fracasan por 

intentar implementar tecnología sin revisar sus 

modelos de gestión básicos, lo que resulta en un 

desperdicio de recursos y talento. En 

consecuencia, la verdadera innovación ocurre 

cuando la organización es capaz de transformar 

los datos en sabiduría estratégica para mejorar 

sus procesos y fortalecer su posición 

competitiva.  

De ahí que deba arribarse a la conclusión de 

que el liderazgo actual debe enfocarse en 

promover ambientes colaborativos donde la 

innovación sea el aire que se respira. Las 

organizaciones inteligentes requieren líderes 

capaces de adaptarse, analizar datos en tiempo 

real y promover ambientes de trabajo 

colaborativos. No obstante, este nuevo rol 

directivo exige una capacidad de escucha y una 

agilidad mental que rompe con el esquema del 

jefe tradicional y autoritario. Resulta necesario 

admitir que la autoridad en la era 4.0 emana del 

conocimiento y de la capacidad de inspirar a 

otros a navegar la incertidumbre con confianza. 

En vista de que los datos fluyen a velocidades 

vertiginosas, el líder debe ser un gran 

sintetizador, alguien capaz de extraer significado 

del ruido informativo para guiar a su equipo 

hacia metas ambiciosas.  

Ciertamente, el equilibrio entre tecnología, 

talento y cultura es la piedra angular para 

construir una verdadera organización inteligente 

en la actualidad. Las transformaciones asociadas 

a la Industria 4.0 evidencian que la construcción 

de una organización inteligente implica un 

equilibrio entre tecnología, talento y cultura. 

Conforme a lo que he indagado, este trípode es 

indivisible; si falla uno, la estructura entera se 

tambalea ante la presión de la competencia 

global. Por otro lado, la articulación de datos y 

procesos permite que la toma de decisiones sea 

informada y precisa, minimizando el riesgo y 

maximizando la oportunidad de crecimiento. En 

definitiva, las organizaciones que logren este 

balance se consolidarán como entidades 

estratégicas que no solo reaccionan al mercado, 

sino que lo moldean a su favor. Mi aproximación 

teórica busca precisamente resaltar esta 

interdependencia como la clave para la 

resiliencia en un mundo donde la única constante 

es el cambio acelerado. La inteligencia 4.0 es, 

por tanto, una capacidad de orquestación 

magistral de recursos diversos en un escenario 

de hiperconectividad total. 

MATERIALES Y MÉTODOS  

En vista de que busco capturar la esencia de 

las vivencias gerenciales en entornos digitales, 

me sumergí en un paradigma interpretativo bajo 

un diseño fenomenológico hermenéutico. Mi 
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labor como investigadora se centró en escudriñar 

los significados que los sujetos otorgan a la 

agilidad organizacional en la actualidad. Como 

señala Martínez, “la investigación 

fenomenológica es el estudio de las realidades 

vivenciales que son poco comunicables”, 

(Martínez, 2006, p. 42). Para ello, seleccioné a 

cinco informantes clave, docentes 

investigadores de universidades venezolanas con 

más de diez años de trayectoria. Sus relatos 

permitieron develar las complejidades de la 

hiperconectividad sin caer en simplismos. La 

intención fue profundizar en la realidad 

subjetiva. Al terminar esta etapa, obtuve una 

visión holística sobre la adaptabilidad. 

Ciertamente, este camino garantiza una 

comprensión genuina de los fenómenos 

sociotécnicos.  

Bajo esa tesitura, utilicé la entrevista 

semiestructurada para dialogar con los expertos, 

facilitando una comunicación abierta. 

Posteriormente, inicié el camino hacia el 

conocimiento mediante las fases de 

categorización, contrastación, triangulación y 

teorización. De acuerdo con Strauss y Corbin, 

“el proceso de categorización permite reducir los 

datos a conceptos que describen el fenómeno”, 

(Strauss y Corbin, 2002, p. 115). Resulta 

necesario admitir que la teorización fue retadora, 

pues implicó tejer las voces con las bases 

teóricas. Busqué que cada categoría reflejara 

fielmente la realidad vivida. Al terminar la 

interpretación, di forma a una aproximación 

conceptual que responde a los desafíos 4.0. Se 

asume entonces que el rigor cualitativo permite 

comprender la dinámica interna desde una 

perspectiva humana. (135 palabras). 

ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE 

RESULTADOS 

Conforme a lo que se vislumbra en este 

estudio doctoral, los resultados apuntan hacia 

una reconfiguración de la cultura interna como 

pilar fundamental de la resiliencia. De lo que se 

asume que el liderazgo adaptativo es el motor 

que impulsa la integración de tecnologías 

disruptivas sin perder el enfoque humano. Como 

muestra de esto, la madurez digital emerge no 

como un destino técnico, sino como un estado de 

aprendizaje constante que permite terminar con 

las estructuras rígidas. Bajo este panorama, “Las 

capacidades de absorción, el aprendizaje 

tecnológico y el cambio organizacional resultan 

indispensables”, (Hernández, 2023, p. 71). Lo 

cual apunta es referente de que la 

hiperconectividad optimiza la toma de 

decisiones siempre que exista una visión 

compartida y ética en la gestión informativa. 

Ciertamente, se espera que estas entidades 

logren una sinergia fluida entre sus procesos y el 

capital humano, permitiendo que la innovación 

brote de manera natural. 

Por cuanto los hallazgos preliminares 

muestran una fuerte inclinación hacia la 

importancia de la sinergia entre humanos y 

máquinas, la discusión se centrará en cómo 

equilibrar esta relación sin perder la esencia 
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ética. Efectivamente, los resultados proyectan 

que la gobernanza del dato será uno de los 

mayores desafíos para la gerencia venezolana, 

obligándonos a desarrollar marcos de actuación 

más transparentes y seguros. Lo cual apunta que 

la eficiencia operativa no puede ser el único 

norte de la organización inteligente; la 

sostenibilidad y el compromiso social deben ser 

parte integral de su ADN estratégico. En ese 

tenor, espero que el estudio devele que la 

hiperconectividad, lejos de aislarnos, puede ser 

un puente para fortalecer el tejido social y 

empresarial si se gestiona con una visión 

humanista. 

A pesar de esto, preveo que el estudio 

también pondrá de manifiesto las barreras 

infraestructurales y culturales que frenan la 

evolución tecnológica en nuestra región, 

exigiendo soluciones ingeniosas. En 

consecuencia, el examen de los resultados 

resaltará la necesidad de modelos de formación 

profesional mucho más ágiles, capaces de 

responder a la velocidad de la obsolescencia 

técnica actual. En consecuencia, la educación 

continua será el combustible que mantenga 

encendido el motor de la innovación en las 

organizaciones inteligentes del futuro próximo. 

Mi postura es que debemos dejar de ver la 

formación como un gasto y empezar a verla 

como la inversión estratégica más rentable de la 

era 4.0. Bajo esa tesitura, la discusión de los 

resultados servirá para alertar a la gerencia sobre 

los peligros de la complacencia y la importancia 

de mantener una mentalidad de principiante, 

siempre dispuesta a desaprender y reaprender.  

Así es dable apuntalar que la organización 

inteligente 4.0 en nuestro contexto debe ser un 

modelo híbrido que combine la vanguardia 

global con la astucia local. Ciertamente, los 

resultados que espero obtener brindarán una base 

sólida para afirmar que la adaptabilidad no es 

solo una capacidad técnica, sino una actitud vital 

ante la incertidumbre del mundo hiperconectado. 

Como muestra de la profundidad de este estudio, 

la discusión final integrará todas las dimensiones 

analizadas: la tecnológica, la humana, la 

estratégica y la ética, para ofrecer una visión 

holística del fenómeno. 

CONCLUSIONES 

De ahí que deba arribarse a la reflexión que 

he logrado al develar los componentes 

tecnológicos que sostienen la arquitectura de las 

organizaciones inteligentes 4.0. Al terminar esta 

indagación, resulta evidente que comprender los 

desafíos culturales es tan vital como dominar las 

herramientas digitales en la gestión moderna. A 

pesar de esto, muchas entidades aún luchan por 

desprenderse de esquemas tradicionales que 

frenan su flujo informativo y su capacidad de 

respuesta. Sin embargo, mi estudio permitirá 

interpretar la raíz de la adaptabilidad, reconocida 

como un músculo que se entrena mediante la 

apertura al aprendizaje y la colaboración 

extrema. En ese contexto, cobra sentido que “La 

única ventaja competitiva sostenible es la 

capacidad de aprender colectivamente”, (Senge, 
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2008, p. 76). Se asume entonces que la evolución 

hacia lo digital es, ante todo, un proceso de 

renovación de estrategias que debe ser 

gestionado con sensibilidad hacia el talento. 

En definitiva, al interpretar las estrategias de 

integración lograré terminar con la construcción 

de una aproximación teórica adaptada a las 

exigencias del entorno hiperconectado actual. 

Bajo ese tenor, el producto final se erige como 

un marco referencial que promueve estructuras 

flexibles y resilientes frente a la volatilidad del 

mercado global. Ciertamente, cada propósito 

planteado será una síntesis coherente entre la 

teoría revisada y la praxis cualitativa realizada 

con los expertos. Por cuanto el futuro de la 

gerencia es dinámico, este aporte científico 

busca ser una brújula que oriente a los líderes 

hacia una gestión más consciente. Así es dable 

llegar a la afirmación que la organización 4.0 es 

un ente vivo que evoluciona constantemente en 

sintonía con su ecosistema. No obstante, el 

camino sigue abierto para nuevas 

interpretaciones que continúen enriqueciendo el 

campo de la gerencia avanzada desde una óptica 

crítica. 
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